
• 

lO IDSTORIA. DE LA BAJA OALIFORNIA. 

El orégano de la. California. no se parece aJ tiva de fa Califomia; la, de fruio dulce es más, 
verdadero sin<> un poco en el olor. Es un arbus- pequeña y extranjera. Los indios comen est~ 
to quo se da en los llanos secos, y crece ha.sta fruto y los animalos el otro, del cual, así como 
la altura de casi cuatro piés: sus hojas son chicas tambien de las ramas, gustan mucho los caballos, 
y de un verde hermoso, y se ruJa. ele ellas en lu .. . las ovejas y las cabrns. Las dos acacias dan unas 
gar del verdadero orégll,llo p:n•a, condimentar las vainas largas, tienen el tronco y las ramas tor
vianda.'½. Se dice que es muy sabi·o9a ]a; oal'lle tuosos, su madera es muy dura y pes!da, y por 
de las reses que se alimentan con esta planta. lo Illllimo muy propia. pa.ra las partes curvas de 

El tabaco naco espontáneamente en varios lu- un navío, y sus retoños, machacados y aplica~os 
gares de aquella. península, y los indios se sirven á los ojos, se creen eficaces contra la oftalnna. 
de él para fumar. Este árbol abunda en los planíos estrechos que 

Los jesuítas llevaron á ella lechugas, coles, en- hay entre lo~ montes y la costa del golfo. ~os 
divia y otras plantas semejantes, qu~ han preva- cochi.míes le llaman gu,atrá, los mejicanos miz-
lecido en los lugares donde son cultivaoos. q1átl yrlos españoles mezquite. 

El palo cluno, así llamado por los españoles 
no sé por qué es un árbol nativo do la. parte aus
tral da la p~nínsula, grande y recto; sus hojas 
son pequeñas y de un verde que tira ~ cenicien~ 
to, la corteza do. su tronco y ramas gns, Y. su ma
dera roja'y propia para labrarse; pero pierde el 
color cuando se moja ó con solo ol discurso del 
tiempo. ~n la parte setentrional hay otro árbol 
que tambienes.conocido con el nombro d? ,rtZo 
cliino, el cual tiene la madera. blanca y facil de 
apolillarse, y no da ningun fruto comible. 

§ VIII. 
' . 

PLANTAS UTILES POR SU TRONCO Ó TALLO. r 

De los árboles que suministran madera ~ara 
fabricar y labrar, ó al menos leña, hay g1¿0Jr,,bos, 
pinos, encinos, palmas, madroños, á_lamos y otros 
pocos; y de las p~antas cuyo t~~o s~·ve p_ara co
mer ó se aplica a otros usos utiles a la 'tlda, ha.y ' , 111ezcal, ba,t(IJ,note, nomb6 y otros en corto nu~ero. 

El guaribo, árbol el ma~ grande de 1~ C~lifor
nia, es tan semejante al afamo, que a pnmer¡¡. 
vista no puede distinguirse de él; sin embargo, es 
bien diferente en la calidad de la madera, la cual 
es muy buena para vigas y para toda clase de 
labor. La desgracia es que este árbol no_ s? ha
lla sino en pocos lugares esc_abro5?S y cas~ mao
cesibles, como sucede tambren con· los pmos en 
la parte austral. , 

Las palmas rojas de aquellos montes son alh 
apreciadas por su madera rojiza y fuerte; pero es
ta es tan delgada, que apenas tiene och~ dedos de 
diámetro, da suerte que para sacar vigas de la 
palma es necesario aprovechar el , tronco entero 
con su corteza, la cual es, como en las otras pal
mas de color.gris. De estas hay á mas de la de 
cocts y de la de dátiles, otras dos especies, _la 
una de madera blanca, menos fuerte que la 1:oJa, 
y mas fácil de apolillarse, y la otra apenas tiene 
deba.jo de la corteza dos ó tres ~edos ~e madera 
sólida y dentro de esta un:1, medula ligera y fo
fa de ¿uatro dedos de diámetro. Antes que los 
españoles entrasen en la California babia en ella 
muchos y hermosos _palmares, porque los Jndios 
no hacían de ellos rungun uso; pero despues que 
por el trato con los habitantes de Sinaloa apren
dieron á comer los retoños de las palmas y los 
españoles comenzaron á sacar de ellas madera 
para fabricar, se exte1·minaron algunos de aque
llos palmares. Los retoños son, tanto :para l~s 
indios como par;i, los españoles, una co1n1da deh
oiosa; pero al mismo tiempo dispendiosa, porque 
las palmns se secan luego que se les cortan. 

Dos especies de acacias ~ay en la penín~ula, 
diversas en el tamaño del arbol y en la calidad 
do su fruto: la de fruto amargo es grande y na-

El gkokio, llamado palo blanco por los es~año
le.~ á causa del color de su corteza, es un arbol 
de mediana altura, poco follaje y muy pocas ra
mas que se da cerca do los torrentes. Su made
ra es tambion blanca al principio; pero en llegan
do á cietta edad, la parte mas interna del tronco 
llega á ponerse casi negra y muy fuerte y ~ura. 
De ella soliah hacer los neófitos algunas p10zas 
que parccian de ébano, curiosamente trabajadas 
y embutidas de concha. . 

La 1tña de gato es un árbol leguminoso, cuyas_ 
hojas son chicas y angostas y de color verde que 
tira á blanco y da su fruto en vainas. Sus ra
mas están erizadns de espinas curvas semejantes 
á las uñas de los gatos, por cuyo motivo se le dió 
esto nombre, con el cual es conocido en todo Mé
jico. La parte mas interna del tronco, ó sea la 
médula, se pone tambien negra, con algunas lis
tas amarillas que 1a hermosean; y como por otra 
parte es dura y pesada, hacen de ella piezas tra
bajadas á torno. Mas si el árbol se deja crecer 
hasta cierta edad, se le consume aquella médula 
de modo que queda hueco. 

.El mangle, aunque no es árbol muy grande, 
extiende mucho sus ramas horizontalmente, de 
modo que alguna:s tocan el suelo. Sus hojas son 
chicas, oblongas, recortadas, lisas y de un verdo 
claro muy agradable, y su madera dura, y se usa 
de ella pura. remos. Los mangles se dan cerca 
de las costas, con tal que el terreno no !!ea are
noso. 

El corclw es un arbolito que vive en los planíos 
que hay al pié de los montes, en donde se le ve 
por lo comun sin hojas; pero á pesar de eso for
ma un bellísimo ramillete de :flores de un color 
de púrpura muy vivo. Su tronco cuando seco 
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se vuelve tan ligero y fofo como la. corteza del al
cornoque, y por eso se le dió el nombre de cor
cho. Con él forman los indios las balsas en que 
van á pescar, como después diremos; y sirve tam
bien en lugar de la corteza del alcornoque, y aun 
mejor que ella, para tapar botellas y otros vasos. 

El 1wmb6 es un arbusto de tallos largos, rec
tos, :flexibles, de corteza blanquizca y por lo co
mun desnudos. Solo cuando llueve se visten de 
unas hojas mas anchas que largas; pero apenM 
pasa un mes después de la lluvia, cuando vuelven 
á quedar desnudos. De esta planta no se hace 
ningun uso en la California; pero podria.n ser úti
les sus tallos, tanto para hacer cestos como para 
la tintura, porque contienen un humor de color 
do sangre que tiñe tan tenazmente los lienzos, 
que por mucho que se laven no puede quitárse
les del todo la mancha. ¿Qué seria si aquel ju
go estuviera convenientemente preparado? 

Hay otro arbusto ( de cuyo nombre no se 
acuerda el autor· do los manuscritos de que nos 
servimos) semejante al nomb6 en la :flexibilidad 
de sus tallos y en la carencia de hojas; pero mas 
títil á los indios, porque hacen de él dos espe
cies de ut-0nsilios muy usuales entre ellos, esto es, 
ciertas conchas y escudillas de que hblaremos 
después. 

El batanwte es otro arbusto que nace en las ori
llas de algunos torrentes, y tiene los tallos rectos 
y de tres ó cuatro piés de longitud, y las hojas 
largas y agudas, pero muy delicadas y de un ver
de muy fino. Esta planta es eficaz para restituir 
el movimiento á los miembros tullidos, bañándo
los con el cocimiento de sus tallos, ó dando frie
gas á las coyunturas con los mismos tallos a.'l:ldos, 
y poniéndoles después un emplastro do ellos. 

En algunas partes se dan cerca de los"°rrcntes 
cafiaveras chicas y del grueso del cloclo pequeño, 
ó cuando mas como el índico, de las cuales es
cogen las indias las mas delgada.'! para sus vm,ti
dos, como adelante diremos. Esta cañita es en 
la California la única planta en que se ve el ma
ná, sustancia dulcísima y blanquecina, que los 
cochimícs llaman cadesé, esto os, zumo de caña. • 
El mismo nombre dieron á fa azúcar cuando la, 
conocieron y probaron, en lo que se ve que, aun
que bárbaros, pensaron :,cerca del orígen del ma-
ná II!Ojor q_ue nuestros antiguos filósofos, que le 
tuvieron por rocío. Al presente hay en fa pe
nínsula cai\aver::i.~ gruesas llevadas de otros paí
ses. 

ce pero desagradable, y es tanto el que tienen, que 
los indios recogen una cantidad excesiva de él 
para alimentarse. El mezcal que ha crecido has
ta este punto, no sirve ya mas que para multipli
car las plantas de su especie, produciéndolas, 6 de 
sus raíces ó de su semilla esparcida al rededor; 
pero los indios no le dejan crecer, sino que luego 
que las hojas interiores comienzan á separarse del 
centro, lo cortan el tallo cuando tiene apenas dos 
piéa de altura, y reuniendo varios trozos de este 
porte, los llevan á su habitacion. Hacen des
pués en el suelo un hoyo en el cua.l encienden 
lumbre y meten algunas piedráS; y cuando la le
ña se ha consumido y las piedras están inflama
das, ponen entre ellas los trozos de mezca1, los 
cubren bien con tierra, y los dejan allí hasta pa
sadas veinticuatro, treinta ó treinta y seis horas. 
Este modo de cocer el mezcal y otras viandas, 
llamado por los mejicanos tlatema,1 estaba en 
uso entre los bárbaros chichimecas desde an
tes que fuesen sojuzgados por los españoles. Co
cido el mezcal de esta manera, adquiere un sabor 
dulce y agradable, y era el principal alimento de 
los californios desde octubre hasta abril, tiempo 
en que son muy escasas las frutas silvestres con 
que solían alimentarse. No es esta la única uti
lidad que sacan de aquella. planta, pues de sus 
pencas extraen hilo para hacer aquellas redes que 
les sirven en lugar de sacos, espucrtM y cestos 
para llevar á cuestas cuanto quieren. Por lo re
gular no se da el mczcal sino en los montes y co
linas; le hay de varias especies, de las cuales al
gunas tienen el zumo amargo, y otras causan do
lor de cst6mago. Un misiouer!) hizo trasplantar 
allí mezcales do la N neva Gnlicia, que son mas 
grandes, y mejores que ninguna de las especies; 
de la California. En alguno~ lugarefi de Méjico 
extraen del mezcal un aguardiente, que aunque 
á primera vista parece agua natural, es muy fuer
te: algunos le toman para embriagarse y otros 
por medicina, pues se tiene por diurético y bueno 
para el estómago. 

1 

§ IX. 

PLANTAS UTILES POR SU RAIZ. 

En la California son pocas las plantas útiles 
por su raíz. Las que allí babia antes de la en
trada de los españoles, son el guacamote, la. jíca
ma, y el niezq1útillo. 

El gttacamote ó yuca dulce, llamado 1if1ti por 
los cochimíes, es una. planta sarmentosa, de raíz 
larga, poco gruesa, fibrosa, amarilla por fuera y 
blanca interiormente. Esta raíz se come cocida 
y tiene buen sabor. • 

La jíca11u¿ es una planta leguminosa y sarmen
tosa, que tiene las ramillas largas y sutilcs

1 
las 

La planta mas apreciad:t por los indios á causa 
do su tallo, os el n1ezcal, planta, del género de los 
aloes, semejante al ma,,1YUey en el modo de echar 
el tallo y las flores; pero mas pequeua, mas espi
nosa y de un verde mas intenso. Cuando se lo 
lleja crecer echa, como el maguey, un tallo rec
to, del grueso del brazo de un hombre y de diez 
á quince piés de largo, y en su extremidad unos 
racimos de flores amarillas, y después el fruto. Es- 1 Actualmente se le da en Méjico el nombro do bar-
tas flores están llenas de un humor demasiado dul- bacoa, y es muy usado. E. T. 
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hojas dispuestas do tres en tres en forma de 01·1:Z, 

las flores moradas, la semilla á manera de lente
jas encerradas en vainillas negras, y la raíz de la 
figura y tamaño de una cebolla, aunque en lo de
más muy semejante al nabo. Es blanca, jugosa, 
gustosa, refrigerante y se come siempre cruda. 
En Méjico es comun la jícama; ,pero la de la 
California., aunque mas pequeña, es, en opinion 
de algunos, mejor. 

El 1nezquitillo ó pequeña. acacia, es un arbo
lillo que tiene esto nombre porque en la forma de 
sus ramos y hojas es semejante á la acacia. En 
la California hacen uso de sus raíces para teñir 
de color de canela 13$ pieles de ciervo. 

Los misioneros han llevado á aquella penínsu
sula. e,a11wte.s, cebollas, ajos, nabos, rábanos é lú
nojo, y todas estas plantas han prevalecido. El 
camote es una raíz apreciada en la Nueva-Espa
ña, y de la cual hemos hecho mencion en la His
toria antigua de Méjico. 

§ X. 

PLANTAS UTILES POR SU JUGO Ó GO::IIA. 

Las plantas apreciables por su resina ó goma, 
ó por su aceite ó jugo, son el copal, el brasil, el 
árbol de la. brea, la higuera infernal, el añil y 
la. caña de azúcar. 

El copal os el árbol que produce la goma co
pa!, tan conocida en Europa. Se halla en toda 
la California, exceptuando los lugares muy pedre
gosos ó arenosos. 

El brasil, que en otros países suele sor un árbol 
grande, es pequeño en aquella península y no so 
da sino en la. parte austral. 

El árbol de l:i, brea, que tambien es pequeño, 
tiene el tronco vcrduzco y lleno de excrecencias 
por la brea que destila, la cual se ve adherida en 
varias partes de la corteza en forma de pequeñas 
bolas. Los indios se sirven de esta resina para 
pegar sus flechas, como después diremos, y la 
usan preparada con sebo para remendar las vasi
jas de barro quebradas. Los marineros carenan 
con ella los buques; pero como es tan poca, no 
basta para el consumo. El modo de recogerla 
es rayendo la corteza, cuya operacion debe hacer
se antes que llueva, porque si fa lluvia es fuerte 
se la lleva consigo. 
J$. La higuera infernal contiene en su frnto un 
aceite bueno para alumbrar, y tambien útil en 
fa ro edieina, pues es un purgante muy fuerte y 
aun peligroso. 

En algunos lugares de la parte austral se halla 
la planta del afiil, pero no se hace uso de ella, 
acaso por ser de Jlººª consideracion. En el mis
mo rumbo se cuRiva en provecho de los indios la 
cafl.a de azúcar, trasplantada á aquellos luga
res por los misioneros. 

§ XI. ' 
l 

PLANTAS NOCIVAS Y EX'l'1'AVAGANTES. • 

Entre los pocos vegetales de la California hay 
algunos nocivos, uno de los cuales es cierto arbo
lillo llamado por los espru1oles de ai1uel país palo 
de la jle,eha, porque de él sacan los indios habitan
tes de la costa de Sonora aquel terrible veneno 
con que emponzoñan sus flechas para hacer mor
tales las heridas. Los californios, aunque tie
nen conocimiento de esta mala cualidad de la 
planta, jamás han abusado de ella. , ., 

En la parte austral hay una planta sarmentosa 
cuyo nombre ignoramos, que tiene las ramas ticr: 
nas y fibrosas, y de un sabor acre y fuerte. Los 
indios las cortan en pedazos do dos ó tres palmoo, 
las ponen á cocer dentro de la ceniza caliente cu
briéndolas con tierra para quitarles la acrimonia, 
y después las comen. Mas parece que este modo 
de cocerlas no basta para purgarlru, de su cualidad 
cáustica, porque siempre causan un fuerte dolor 
de estómago, y en la boca y garganta cierh,s úl
ceras que tal vez oca.<Jionan la muerto. 

La hwl,ra 11wligna es una planta que nace en 
los montes y extiende sus sarmientos enlazándo
los con las ramas de los árboles vecinos. _Es muy 
acreedora al nombre de maligna, porque ba.5ta t-0-
carla para hincharse y cubrirse de llagas; y aun
que ·e~te mal tiene fácil remedio, i;eria acaso mor
tal si el contacto fuera duradero. 

El guigil es fruta producida por un arbusto y 
semejante á la guinda en el tamaño y color aun
que mas pequeña. Los indios la comen á. pesar 
de ' su mal sabor, .porque se da en los meses de 
marzo y abril, cuando no tienen mas alimento que 
el mezcal. Se ha observado que si las indias co
men mucha cuando están criando, r;e enferman sus 
hijos de modo que algunos pereaen. _. , 

En varios lugares de la. península hay otro ar
busto cuyo fruto es redondo, del tamaño de un 
garbanzo, y negro cuando está maduro. Los in
dios se abstienen de comerle porque saben bien c1ue 
es muy nocivo; pero como sus chiquillos lo ignoran 
ó nada temen, suelen comerle instigados del ham
breó de la golosina. El efecto que les causa es el 
de tullirse después de pocos dias, y de aquí les so
brevienen otros accidentes que al fin les quitan la 
vida; por cuyo motivo han procurado los misione
ros exterminar en todas partes aquella planta. Sin 
embargo, los perictí.es comen el fruto sin que les 
haga. daño, quitándole primero la semilla, en la 
cual, segun ellos dicen, consiste tedo el mal. Hay 
tambien otras varias plantas extravagantes y cu
riosas á mas de las pitayas, cardos y nopales de 
que ya hemos hablado. , 

El tasajo es nna planta parecida al pitahaya en 
la configuracion interna. de sus ramos, que tam
bien carecen de hojas y son espinosos; aunque no 
son extriados, ni tan grandes y gruesos, ni de una 
pieza como los del pitahaya; sino que cada uno se 
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compo~e de var~as piezas de_ trrs ~ cuatro d·;clns I l~s cuales están llenos de espinas, y creciendo bo
de longitud, y urudas por medio de Ciertos 1iez 1nr.~ nzontnlmente llegan á tocar el suelo. La dure
de modo que para sepm:arlas basta un viento füe:- za y la tortuosidad de esta madera la hacen abso
te ó el tope de un cannnante ó de cualquier cu.t- lutamente inútil. 
drúpedo. Estas piezas desprendida!" ti,, L. ¡,..,ta 
se conservan verdes por muchos meses

1 
aunque no 

haya en el suelo ninguna humedad y si antes de 
que se saque ~obreviene alguna. llm ia, echan raí
ces y foi:man ~uevas plantas. El fruto del tasajo 
es semeJante a la tuna, pero nunca llega á. ma
durarse, y por consiguiente esta planta no es útil 
á los californios, sino al contrario, perniciosa, por
que.embaraza loa caminos, y solo en algunos lu
gai:es en que escasea la leila, se sirven de sus ra
mas para quemarlas, porque arden bien, aunque 
se consumen pronto. 

Semejante á esta en la estructui·a de las ramas 
y tambien sin hoja.s, hay otra planta llamada rJio
lla; pero tan baja que apenas un palmo se levan
ta del suelo. Sus ramas se entretejen de tal mo
do que no dejan descubrir el tronco, y están 
tan cuajadas de espinas que no puede vérselos el 
color. Las piezas de que se componen á mane
ra de las del _tas~jo, son menos larga.s y gruesas 
que el dedo rndice. Cuando por casualidad se 
pisan estas ramas, no valen las suelas de los za
patos para evitar las picaduras de las espinas1 las 
cuales son difi cile3 de extraerse. 

Mucho mas curioso es otro árbol llamado por 
los cochimíes milapá, que se halla con frecuen
cia desde los 29 hasta los 31 º, y no había sido vis
to por los mis~one~os a~te~ del año de 1751, por
que no se hab1an mteriomado en aquel país· ni 
es,. segun c~eo, conocido hasta ahora por los n~tu
ralistas. · Es tau grande que sube perpendicular
mente ~asta la altura de setenta piés: su tronco, 
propo!c10nalmente grueso1 no es leñoso, sino blan
do y Jugos() como loB ramos del pitahayo y del 
cardon1 sus ramas son ciertas varitas de cosa de 
pi~ y medio de longi~ud1 a.domadas de pequeñas 
hOJR!! y con una espma en la extremid:i.d: la di
reccion de estas rama.~ no es ni hácia arriba ni ho
~izoutal, como ordinariamente se ve en los otros 
arboles, sino que cuelgan , hácia abajo á manera 
de barba de~de el principio hasta la extremidad 
del tron90, en donde este cla unos ramilletes de 
flores, sin qtte jamás se le haya visto nin!!'lln fru
to. Xinguna. utilidad se saca de este gr~nde úr
liol, porque m ~eco es bueno para el fnego; ~in 
embargo, en la mision de San Francisco de Bor
ja usaban de él á falta de leña. 

~ay tamb~e~ otro arbolillo erizado ele largas 
esp~a¡¡ y casi siempre desn11do, por cuyo motiYo 
le dieron los españoles el nombre de palo Adan. 
Cuando llueye, s11ele echar algunas hojas peque
iias, pero al cabo de un mes vuelve á despojarse 
d.e ellas para permanecer desnudo todo el año. 

.Asimismo llaman los espafl.oles palo h,i.er~o á 
º!ro arbo~illo que por su mucha dureza parece mas 
bien de hierro que de madera, y que además es 
tortuoso, tanto en su tronco como en sus ramos 

' 

§ XII. 

INSECTOS. 

. Tales son los vege~!es dignos de alguna men
c1on que produce el ando suelo de la California. 
Pasando ahora de ellos_ al rei~o animal, y co
menzando por las s~stanc:as sensibles m_as peque
ñas, hallaremos alh horm1rras, arañas 01entopiés 
l ·11 ·º ? ' a a~ranes, gn os, n_iosqmtos de_ ,vanas especies, 

polilla, langostas, cb1charras, luciernagas avispus 
cuc~rach~s y divers~ c!ases de ~us.anos.' No hay 
abeJas, m pulgas, m clunches, m niguas. , 

Entre las araña¡¡ se hallan aquellas grandísi
~as qu~ en l\Iéjieo_ y en otras partes se llaman 
1mprop1amentu t.u·autulas; pero jamas han hecho 
daño en la California, y por tanto eo probable que 
solo por su horrible figura se han tenido por Ye
nenosas. 

En los mosquitos hay en la playa cfo Lo1·eto loa 
de aquella especie que en mllchos países de 
América tiene el nombre de ge.gen, los cuales son 
t~n pequeños 11ue apenas se percihcu; pero sus 
pi::aduras cau~an un ardor intolerable. 

De P?lilla hay tres especies: la que roe los lien
zos de lmo, la que roe los de lana y la que pica 
los libros. La primera es un insecto blanquecino 
del tamaño de un piojo abultado, pero la cabeza 
muy grande ~ proporcion del cuerpo, y muy li
gero. Los msect-0s de esta clase hahit~n reuni
dos en ciertas celdillas de lodo que fabrican en 
las paredes, y cuando roen los Yestidos hacen en 
ellos u_nag pequeñas bol~as, como las otras clases 
de polilla. Esta, llamada comegc•i,' no roe los lien
zos de lana, sino solamente los de lino. La se
gunda y tercera. espccieR son muy conocidas en 
Em;op_a. ~oco se ha mult~plicado la polilla en 
la California, y parece que nmguua de las tres es
pecies es nativa de aqnel pafr,, sino todas cxtran
Jeras, trasladadas de .\Iéjieo. 

Hay dos especie.,¡ de cuca.rachas diversas en el 
~m~fio .Y color, pero semejante~ en fa figura é 
mclrn_ac10nes. Ambas, aunque rarns Yeces vue
lan, tienen alas dobles, ~on Yolocísimas, asquero~ 
sas y muy perniciosas en las despensas en donde 
se comen y ensucian todos los comestibles con tal 

d . ' que no sean uros, y particularmente las cosas 
dulces, introd~ciéndos? fácilmen~e por las mas 
estrechas hendiduras, a causa de que t:enen el 
cuerpo muy plano. Las de la especie mas gran-

' 1 Comixcn es el nombre que los indios <le la isla Espa-
iiola daban á ciertos insectos descritos por Oviedo, los cua
les roen no solameijte la madt1·a, sino t.imbien las p.irede.11 
de los edificios; y este nombre alterado se usó despué, pa-
ra significar eeta otra especie de insectos. , 

10 
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de tienen dos dedos de largas y uno de anchas, 
y fueron lle,adas á la California en los navíos 
que iban á Loreto del pue1to de i)fatanchel en 
la Nueva Galicia, donde hay muchas. Las otras 
son nativas de la península, y tienen la mitad del 
tamano de las primeras, pero son mas ágiles. 
Ambas especies se han multiplicado mucho. 

Las avispas de b California son al menos de 
tres especies. Las de la primera., que son las mas 
<rrandes, tienen entre los mejicanos el nombre de 
~-iwtli, y cst!Í.n descritas en ~! libro I de nuestra 
Historia de ~Iéjico. Fabrican una miel dulcísi
ma., pero las picaduras de su aguijon son muy do
lorosas. Las de la segunda son aquellas que los 
zoólogos llaman Yespae icneumoni, las cuales, aun
que no viven en sociedad, fabrican sus celdillas 
en las paredes de los edificios. Para fabricarlas 
toma la avispa un poco de lodo, le amasa, y le 
fija en la pared por medio de un humor glutino
so que echa por la boca, y de esta manera prosi
gue trabajando hasta concluir una celdilla. Con
cluida, pone en ella un huevo, llena todo el resto de 
pequeiías arana~, que caza con este fin, y cierra 
con lodo la, entradit. Junto á esta celdilla sigue 
fabricando otrns hasta cuatro ó cinco, poniendo 
en cada una un huevo, y llenando lo demás de 
arañitas, como en la primera. Este lodo se en
durece tanto y queda tan tenazmente adherido á 
la. pared, que no es capaz un hombre de quitarle 
con los dedos. De cada uno de estos huevos en
cerrados y fecundados por el calor de la cstacion, 
nace pronto un gu8ano, el cual á pocos días se 
com-ierte en ninii1, y finalmente en 1wi.'!pa, man
teniéndose entre tanto con las aranitas que de
positó aHí la avispa madre. Luego que los nue
vos insectos tienen fortificada~ sus alas, abren las 
celdillas para salir á Yolar, y dentro de poco co
mienzan á fabricar y á hacer las mismas opera
ciones que la madre. De este ·modo se hacen 
i:ue¡,sivamente tre~ ó cuatro generaciones de ma
yo á octubre. Las a\;spns de esta. especie ni 
tienen aguijon ni fabrican miel. Las de la. ter
cera. son rubias, mas chicas, están armadas de 
un fuerte aguijon, cuyas picaduras causan infla
macion y mucho dolor, y aunque no fabrican miel, 
hacen panales pendientes de las rocns en los lu
g-.ires cinc 11e hallan á cubic1io de la lluvia. Los 
californios gustan mucho de los gusanillos de es
tos panales, y al cogerloH Re ponen muchas veces 
en peligro de precipitarse trepando por los des
pefüi.dero~. 

E~tos pobres indios se alimentan asimismo de 
otras dos c~pecies de gusanos parduscos y tan lar
gos y gruesos como el dedo pequc1io, que se ha
llan en ciertas plantas después que llueve. Para 
comerloH, los cogen con dos dedos uno por uno 
de la cabeza, y de~de allí los van exprimiendo 
con otros dos ha~ta la otra extremidad, para ~a
cales las inmundici,1s del vientre; después los a~aB 
y hacen una larga Rarta con los que quieren con
servar pam otro tiempo. 

I~n algunos árboles se hallan tambien ciertos 
gusanos blancos de dos dedos de longitud Y. ar
mados de espinas, cuyo contacto causa una p1ca-
zon que dura algunas horas. 

Pero los insectos de la California. mas notables, 
tanto por su extraordinaria multitud como por el 
gran perj~icio que o&uSan, son las lango~ta.s. C~
mo esta plao:i no es frecuente en los pa1ses hab1~ 
tados por lo~ naturalistas, no se ha tenido todo el 
tiempo necesario para las observaciones minu
ciosas y exactas; y así expondré aquí las que por 
treinta años hizo un • misionero hábil y sincero, 
omitiendo la descripcion de las partes internas y 
externas de estos insectos, por haberla hecho Bo
mare con mucha curiosidad y diligúncia. 1 

Hay en la California tres espe_ci~s de langostas 
semejantes en la forma, pero distmtas en el ta
maño, en el color y aun en el modo de vivir. 
La primera, conocida C311i en todas partes, es pe
quefia, vuela poco y salta mucho; la se~da. es 
mas grande y de color consta!ltemente _gr~ .. Las 
dos especies son poco numerosas, y los mdmduos 
de ambas convienen en andar dispersos, y por 
eso se hace ue ellos-poco aprecio. 

Las langostas de ·la tercera especie, que son 
mas mentadas y temidas, tienen el cuerpo del ta-: 
maiío del dedo pequefio, las alas dobles como las 
otras, aunque mas grandes, y el color vario, se
gun su estado, como después veremos. 

}~stai- lan,,ostas, de las cuales debe entenderse 
todo lo que 

0

vamos á decir, son semejantes á los 
gui;anos de la seda en el modo de unirse para la 
generncion. Se unen en el estío, y la hembra 
pone á fines de julio ó ~ principios de agos~o unos 
huevecillos.largos y sutiles, de color amar1Jlo que 
tira á rojo, unidos entre sí con cierto humor glu
tinoso, de tal modo que á primera vista parecen, 
un cordon de seda, y colocados en unos peque
ños agujeros que hace en el suelo con ciertos 
apéndices que tiene en la cola. Cada hembra po-. 
ne de setenta á ochenta huevos y aun mas. Lue
go que las langostas satisfacen los d~seos de la 
naturaleza, se enflaquecen y mueren, sm que que
de ,i,·a ni una sola, pero dejan en sus huevos una 
posteridad muy numerosa. . 

m nacimiento de las nuevas langostas no tien& 
tiempo fijo, pues depende de las lluvias, las cua
les suelen venir mas temprano 6 mas tarde; pero 
comunmente nacen en setiembre ó á principios 
de octubre, cuando con las escasas lluviaa de1la 
California brota en el campo alguna yerba. Cuan
do están recien nacidas carecen de alas, tienen 
las piernas muy largas, s~n del tamailo d~ un 
mo~quito, y su color es gris os~uro. ~u pnmer 
ejercicio es salt.;r á la. yerba ,ecm_a, y s1 no. la hay 
van á buscarla a otra parte, cammando siempre 
acompafiadas todas aquell8;' que han nacido ~e 
una misma madre. Despues de haber consunu
do las hojas de una plant.,, pa!!an á otra, y poco 

l Dictionn. d'Hiet. Natu1. V. Sauteulle. 
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á poco !fe léS.\'ll, poniendo el color mus rolaro y 
se van uniendo en aifer'éntes familia~. Cuando 
llegan á la mitad de su tama110, se despojan, co
mo las ví voras, de su piel, y 11uedan perfectamen
te verdes; y cómo en este tiempo tienen ya for
tificadas las pierna.'!, caminan á mas grandes 1>al
tós, formando numerosos ejércitos y talando los 
campos por donde pasan. A pocos dias Yuelven 
á despojarse de su piel, y entonceti despliegan i'us 
cuatro alas, que tenían encerradas debajo de ella, 
y mudan el color verde en ip-is oscuro. A los 
tres meses de edad llegan a colmo, y tornan á 
mudar el gris en rojo con manchas negras, lo cual; 
á pesar de su desgraciada forma, les da alguna 

· hermosura. Este color les dura hasta el estío, 
en cuyo tiempo se ponen amarillas permanecien
do aaí hasta la muerte. Todo el curso de su vi
rda está réducido á diez meses, en lo~ cuales se 
'despojan dos veces de la piel y cinco veces mu
dan de color. 

Hácia el principio de enero, cuando ya han 
·llegado al término de su crecimiento y están for
tificadas sus alas, vuelan como pájaros, y comien
zan á llevar por todas partes la desolacion. Sus 
ejércitos volantes son tan numerosos y forman . 
nubes tan gruesas, que impiden la vista del sol y 
oscurecen el aire. Se reunen en masas de diez 
ó doce mil individuos, S\,"lliendo siempre á sus 
conductores y volando en línea. recta ó hácia 
adelante ó hácia los costados, pero sin retroceder 
jamás, porque no hay cosa en el mundo que sea 
capaz de obligarlos á ello. En donde quiera que 
hacen alto las guias, se para. todo el ejército: si 
esto es acaso en algnn bosque, ocupan cu él el 
mismo espacio que en el aire, conservando entre 
sí el mismo órden y la misma distancia; pero si 
caen en algun sembrado, como todas quieren co
mer,"se estrechan y se reducen á menor espacio. 

Digieren con muchísima prontitud, y por esta 
eallS& devoran mucho mas de lo que en aten
eibn á su tamaño pudiera creerse. Cuando asal
tan algnn bosque, prado ó sementera, no hacen 
otra cosa que devorar y evacuar, y así en un mo
mento lo destruyen todo, y aun cuando dejan al-

•go, no tarda en ser absolutamente consumido por 
otro nuevo ejército que luego sobreviene, porque 
suelen ser muchos, allllque uno solo bn.staria. pa
ra desolar muchos países. Por la. noche ni co
men ni vuelan estas langostas, sino que descan
san amontonándose unas sobre otras en tanto nú
mero, qti.e á pesar ·de su pequefiez suelen encor
var y aun rasgar con su peso las ramas de los ár
boles. 

Esta plaga tan lamenta.ble en los países férti
les, lo es mucho mas en aquella miserable penín
sula, en•donde los campos y bosques quedan de
solados, las yerbas consumidas y los árboles des
nudos y en partes descortezados; siguiéndo~e de 
aquí la mortandad en los ganados por falta de pas
tos y la hambre y 188 enfermedades en los hom
bres, porque muriendo á un tiempo toda aquella 

infinita multitud de voraces insectos, infestan el 
aire con su corrupcion. 

Hay algunas plantas re~pctadas por las langos
tas, como los melones y sandías, á cauM. de lú, as
pereza de sus hojas. Los pitahayos están natu
ralmente defendidos con su-; espinas; pero las flo
res, si las hay, ~on atacadas por estos insecto~, 
así como tambien los frutos de aquellas plantas 
i:;i se hienden por !<U madurez. Del mezcal solo 
comen las extremidades de las pencas, sin tocar 
el tallo, del que se alimentan los indios. 

Si la California estuviera mas poblada, podrían 
sus habitantes perseguir estos insectos extermi
nadores é impedir semejantes estragos, ó destru
yendo sus 'huevos, ó matándolos cuando auu no 
tienen alas, y mas si cada ano ½,"llnas centenas 
de hombres discurriesen con este fin y en cierta 
estacion por las montañas meridionales, que son 
la verdadera patria. de estos terribles enemigos. 
Por lo demás, de nada ¡,irven ni las humare
das, ni la gritería, ni alguna. otra de las diligen
cias que suelen practicarse para impedir el daño. 
En el invierno hallándose las langostas entorpe
cidas por el frio y no pudiendo volar por las ma
ñanas hasta no haberse calentado algo al sol, acu
den los indios y sacudiendo las ramas de los ár
boles, lns hacen caer al suelo y matan muchas 
con los pié::i. Fn misionero habiendo ofrecido 
un premio á aquel de sus neófitos que le trajese 
cierta medida de langostas, reunia diariamente de 
setenta á ochenta sacos; pero por muchas que se 
matasen, de nada serviría atendida su infinita 
multitud.1 Sin embargo, una sementera corta 
puede libertarse á lo menos de la mayor parte 
del daño, si se ocupan muchos con empeño en 
ahuyentarlas todo el tiempo que tardan en pasar. 

Desde el afio de 1697 en que los jcslÚtas co
meµzaron á trabajar en la conver:;ion de los ca
lifornios, no hubo langosta en aquel país hasta el 
de 1722 en que apareció, cesando luego, y vol
viendo en 1746 y en los tres siguientes sin in
terrupcion. Después no volvió hasta 1753 y 54, 
y finalmente en 1765, 66 y 67. Jamás podria 
aquella desgraciada península reponer~c de sus 
pérdidas si la multiplicacion de las langostas no 
se frustrase muchas veces por varios motivos. 
Quedando no pocas ocasiones infecundos sus hue
vos, se secan por la falta de lluvia, y los pájaros 
se comen una gran cantidad de ellos. Además 

l Para formar alguna idea do la prodigioea multiplica
cion de las langostas, puede verse lo que refiere Bomare ·de 
111s que en 16 lS hobo en el territorio de Arles, Bocaria y 
Tarnsoon, ele las o118les1 habiendo sido en su mayor parle 
devoradas por loa estorninoe, las que sobrevivieron pmieron 
tant06 huevoa, que loe aldeanoe etitimuladoe por el gobier• 
no, cogieron mas de tres mil quintales, parte de los cuales 
fueron enterrados y parte echadoe en el R6dano; y habién
dose calculado el número de langostas que deberian haber 
nacido de ellos en el año aiguiente, ascendió (1 quinientol 
cincuenta mil millones. 
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de esto, suele morir en.la primavera un número 
increible de langostas, á causa de ciertos gusani
llos que se les engendran en el vientre y las de
voran, y por este motivo en los otros años, fuera 
de los expresados, ó no las ha habido, ó al menos 
no han sido tantas que pudiesen causar un mal 
grave. 

Antigua111ente solian los californios comer con 
frecuencia las langostas tostada-s y pulverizadas, 
después de haberles quitado las inmundicias del 
vientre; pero los buenos consejos de los misione
·ros y la experiench adquirida en 1722, en que 
por haber comido muchas les sobrevino una. gran
de enfermedad, han apartado á los mas de esta 
comida. Sin embargo, algunos continuaron co
miéndolas, sintiendo no aprovecharse de lo que 
tanto abunda cua.ndo otros alimentos son tan es
casos. 

§Xill. 

REPTILES. 

En la California hay pocas especies de repti
les, á eaber: lagartijas, ranas, sapos, tortugas y 
culebras. Entre las especies de lagartijas no sa
bemos que haya. ninguna venenosa; las ranas son 
muy raras, y los sapos abundan cuando llueve, 
pero desaparecen del t-0do cuando la tie1Ta vuel
ve á secu.rsc. Entre los tortugas, á mas de las 
terrestres comunes y la.~ de agua dulce, hay otras 
dos especies de tortugas marinas grandes, una 
de las cuales es aquella cuya concha se llama ca
rey. Lo~ californios las cogen fácilmente, por
que cuando desde sus barquillas ó balsas divisan 
alguna, se echan al mar, y alcazindola á nado, 
la vuelcan, y dejándola inhsbil para moverso, la 
van empujando ha.ita la barquilla, en donde la 
meten; pero se necesita alguna. precaucion para 
cogerla.'3, porque muerden fuertemente. 

De culebras hay dos géneros, las de cascabel 
y las que no le tienen; estas son mas peqU.eñas 
que aquellas, pero su veneno es mas activo. Al 
fin de este volúmen daremos un curioso porme
nor de las observaciones y experimeut-os peligro
sos hechos en las culebras de la California pornn 
hábil mii::ionero. 

§XIV. 

PECES. 

Pasando á los animales acuátiles, cuyo carác
ter se acerca mas al de los reptiles, hallaremos 
en los mares de la California entre los cetáceos, 
ballenas, delfines, tiburones, pez espadas y focas. 
Entre los verdaderos peces, pámpanos de dos es
pecies, pargos tambicn de dos especies, palome
tas, robalos, lizas) meros, dorados, voladores, ba
gres, sienas, rayas, , mantas, cabrillas, curvinas, 
arenques, sardinas,"'gallos, agujas, lenguados, so-

llos, mielgas, platijas, becerros marinos, morena.a, 
puercos, cornudas, caballas, botetos, sábalos; ea
parallones, ciupas, bonitos, picudas, rtmca.dore$ 
y otros muchos. De los crustáceos hay langostas 
y varias especies de cangrejos. De los testáceos 
hay almejas, múrices, madreperlas y otras mu
chas especies de caracoles, conchas y ostras: fi.
nalment~, hay tambien diferentes elases de zoo
fitas, madréporas, miléporas y pulpos. álgunos 
de los expresados vivientes acnátiles son muy co
nocidos por los europeos, otros han sido descri
tos en nuestra historia de Méjico ó en otras his
torias de América, y por tanto solo diremos aquí 
lo que en algun modo pueda aumentar los cono
cimientos en esta parte de la historia •itural. 

La multitud de ballena., vistas por los nave, 
gantes en el angosto espacio de mar que hay en
tre 1~ península y la isla del Angel Custodio, dió 
oeasion á que se Je llamase ca11al de las Balwna,; 
pero como no se ha pescado ninguna, no sabemo~ 
á qué especie pertenecen; sin embargo, en aten
cion á lo que de ellas se dice, las creo de la es
pecie llamada Pk1¡salus por Lineo. 

El pez espada ele la California parece ser el 
mismo que Plinio llamó :ripkw, ó gladius; por lo 
menos en ninguno otro puede verificarse lo que 
de él cuenta aquel ant,iguo natnralista. Pocos 
años ha, una de estas bestias fijó de t.'11 suerte su 
espada en el costado de una balandra anclada en 
el puert-0 de Loret-0, que queriendo y no pudien
do saearla, agitó violentamente, el buque, ha.sta 
que rompiendo su arma con sem~jantes esfuer
zos, se retiró burlada.' 

La palometa, que como hemos dicho en la his
t01ia de Méjico, es uno de los peces mas sabro
sos y delieados, es bien conocida por aquellaa 
cuatro ó cinco l,istas turquíes que tiene atrave
sadas en el lomo, por euyo motivo los habitantes 
de iiéjico, en cuyos dos mares es comun, le dan 
el nombre da wza111J1lomi<kin ó pez iris. El doc
tor Hernandcz la tiene por el g/41tms de los aµ
tiguos. 

El dorado, así llamado porque en el agua pa
rece todo de oro, es muy diverso de la dorada 
del Mediterráneo. El de la Califorqh e~ ID8I! 

grande, ma! delicado y de la carne mas sabro•~
Es muy comuu en los dpJ mares de Méjico, y 

11 

Xiphiam, id eat Gladium ro,tro mucrona:to ee,e.
ab hoc nat>es pe-rfwsas mergi in Oceano el,(;. ,P{in. Hi,
tor. Natur. lib. 32. c. 2. 

Bomare da e1iote nombre al pez emperador del mar de 

la Groenlandia; pero oste no tiene .su eapada en la man
díbula superior1 .comó· el pez- espada, Bino en la parte 
posterior del cuerpo, ni tampoco la tien~ desnuda, , po
mo aquél, sino envninada, y por tant.<)1_ menos apta para 
berir. El mismo autor añade que parece goe ~1 pez em
perador ~as bieµ se sirve de so esp&a.a para afi.ri:n,.ine: en 
su curso' ó ptll'a.rcontel)t>f su demasiada agilidad, que pp.
rb defendel'8~-
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bie11 conocido por el empeño y furia con que 
persigue á; los peces voladores.' 

E\ bagre de la California y de Méjico, muy 
distinto de aquel á que Lineo di<\ el mismo nom
bre y colocó entre las ·especies de siluros, es un 
pez sin escamas, con dos pelos grandes y gruesos 
pen\lientes del labio inferior, la cola hendida, y 
seis aletas, entre las cuales una es dorsal grande, 
dos pectorales, dos debajo del vientre y una pe
quen• cerca de la cola. Tiene el lomo negro 
y el vientre blanco, con dos líneM rectaa y late
rales que separan ambos colores. Su carne es 
blanca y delicada y la longitud de su cuerpo d~ 
uno á tres piés. 

El puerco marii\o de la California y de los dos 
ma¡:es de Méjico, es tambien diverso de los que 
describen Lineo, Bomare y otros. El californio 
es escamoso y de figura ca.si cilíndrica, tiene la 
cola lunada y b cabeza redonda y comprimida 
en la parte anterior. Está provisto de dos ale
tas largas qne se extienden desde la mitad del lo
mo y del vientre hasta la cola. Su carne es gus
l<>aa y sana. 

T&nto en el mar de la Califonia como en los 
mares y rios de Méjico, hay dos especies de 
,paru, llamadas moharra, en aquel país, porque 
en su figura tienen alguna: semejanza con unos 
pi¡nales de este nombre! La moharra blanea, 
qne en el antiguo idioma mejicano se llama pa
pol,,midijn ó pez mariposa, es ancha, de cosa de 
once pulgadas de longitud, escamosa, espinosa y 
,nuy bue11a para comer. Tiene la cola lunada 
y siete aletas,_ dos junto á las agallas, dos junto 
aJ vientre, una. cerca de la cola, otra chica sobre 
el espinazo y otra grande que se extiende desde 
l& cabeza hasta la cola. La moharra negra, que 
en e\ mismo idioma mejicano se llama w.calomi
c.!in, esto es, pez cuervo, es toda negra, doble
mente mayor que la otra, y tiene la cola circu
lar y seis aletas, dos junto á las agallas, dos de
bajo del vientre, una grande en el espinazo y 
una pequeña cerca de la cola. Su lomo está cu
bierto de gruesas escamas y armado de espinas; 
pero ~u carne es tan buena y saludable como la 
de. la blanca. 

El roncador se llama así porque cuando está 
fuera del agua ronca como si estuviera durmien
do. El doctor Hernandez cree que este pez es 
~ exoratii,s de Plinio; á lo menoo \o que ~• él 
dice este último le· conviene al roncador roa.a 
bien que á aqnel pez volador á que Lineo y Bo
me.re dan el nombre de exocat11,s. 

La man!&, b'1',tia formidable de que. se ha he-

1 .Eo )a enum~racion que de 101 pece• de Méiii:-<1 hi
ce en el.lib. I de la Historia antigua de aquel país, dí el 
nombre de dorada al pez; dorado, pqrqµe engaño.do con "el 
Dbmbre le, crei idén~; pero habiendo visto después en 
halia la do~ (orafa} 1 me desengañé. · 

2 Actualmente ae pron11.Doia en Méjico mojarm.
:& T .. 

cho mencion en l• histori• •ntigu• de Méjicp, 
puede considerarse como una especie de raya, y 
segun me parece, era. una verdadera manta, el in
dividuo que el padre Labat llamó ra,;a, ¡,rodigi.o
sa, y midió en la isla de Guadalupe, una de laa 
Antillas. Su ~nchura era de doce piés; su longi
tud desde la hocico hasta el nacimiento de la col• 
de nueve y medio y su grueso en la mitad del 
cuerpo, de dos. Su eola tenia quince piés de 
larga, y su piel, mas gruesa que la de un buey, 
estaba armada de fuertes espinas á manera de 
ullas. 

En el golfo de California se ha pescado mu
ehas veces el ojon, aquel singular pez plano que 
describimos en la historia de Méjico y que tiene 
en medio y en la parte mas elevada del cuerpo 
un ojo del tamaño del de un buey. A este _pez 
le convendrh sin duda el nombre de boeps ( ojo 
de buey) mejor que al que con este nombre co
loca Lineo en el género sparus. 

Merece particular mencion el pez llamado mu
lier, visto varias veces en la costa del mar Pací
fico y conocido con este nombre por fa semejan
za que de medio cuerpo arriba tiene con una mu
jer. Tiene los pechos, el cuello y los ojos muy 
blancos, lo restante del-cuerpo cubierto de esca
mas lo mismo que los otros peces, y la cola luna
da. El padre misionero Arnés al tiempo de fun
dar la última mision de Santa María, vió muerto 
un individuo de esta especie en la playa del mar 
citádo; pero como estaba seco y destrozado, no 
pudo observarle como hubiera querido. La lon
gitud de los que tenemos noticia que han sido vio
tos, no pasa de dos palmos y su. anchura propor
cionada á ella. 1 

En la playa del mar Pacífico desde los 27' has
ta los 31, hay una increíble multitud de conchas 
univalvas, que se tienen por las mas bellas de 
cuantas se conocen. Están sombreadas de un 
lindísimo color de lapislázuli sobre fondo blanco 
plat,eado, con cinco pequeños agujeros de un 
lado. 

Tambien hay dos especies particulares de tes
táceos, que podemos llamar p,,,lpáreos, porque 
participan de la naturaleza de las conchas y de 
la de los pulpos, si no es que son de aquel géne
ro de pulpos que los naturalistas modernos lla
man ceratofiti. Estos, que tienen el nombre de 
hachas porque tienen en su forma alguna seme
janza con el h~cha de un leñador, son conchas 
bivalvas ·provistas de muchos ramos ó brazos, con 
los cuales se adhieren tan fuertemente á la t,ier
ra, que para desprenderlas no son bastantes la¡, 

1 Mr. de l'Harpe (Comp. de la hist. de los vioj.) hace 

mcncion oon e&te nombre y con el de douyon de un pez 
qoe ~ halla en el mar de Filipinas, el cual dioe que ee ae
mejanto á la mujer en 1 • peohoe y en el sexo, y qoe au 
came es como la d·el puerco. En lll embocadura del Loira 
hay tambien otro pez así llamado.-Mr. de Boinar. V. i\{u
lier. 
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fuerzas de -qn hombre si antes no se cava el Sue
lo, Se llallan debajo de la arena en ·¡• costa aeJ 
golfo, pero siempre al nivel del mar. · 

Las llamadas burros son tambicm conchas bi
valv,j,s y están igualmente provistas de ramop, pe
ro mas delgados y mucho mas numerosos, CPI\ los 
cuales se adhieren de tal modo al fondo del mar, 
que no es posible arrancarlas, ó por m~jor decir, 
desarraigarlas, sin el auxilio de algun insttumen
to de hierro. Se dice que los buzos al pescar la 
perla Corren riesgo "de ser cogidos por estos ani
males cuando cst,n en el fondo del mar; porque 
stineten un pié inadvertidamente en alguno de 
ellos cuando tienen abiertas las conchas, las jun
ta repentinamente y no los deja salir a respirar 
fuera del agua. Tienen, pues, los buzos tres cla
ses de enemigos terribles, á saber: los burros, los 
tiburones 'l. las mantas; pero t-0do lo vence la es
peranza del lucro. 

Aunque los múrices de la Cali,forni~ %on )DUJ 

~:preéiafües, ni)1guno_ se ha deélicli~o hasla ahora 
a pescarlos y a servn·se de su purpura1 porque 
las perlas han llamado ioda la aténcion dé los pes
caHoreS. La abundanciit de ellas, que 'tanto ha 
cóntribuido á dar celebridad A aquella penínsu
Ja,_por oti-a parte tan miserable, füé mucha <fn 

1
el 

gólfo cerca de la costa oriental ¡le la mis¡na pe
nínsula y junto á las islas adyacentes. 'Gas que 
se _¡il!scaban desde el cabo de San Lucas ha.sta 
los'27' eran en general blancas y brillantes, ó_ co
lllo dicen los comerciantes, de lfüCn óriente. Las 
que se hallaban desde el paralelo citado bácia el 
N., eran comunmente algo empañadas, y por 1o 
mismo menos apreciadas. 

A fines del siglo XVI en que fuerón descubier
tas estas, dig6moslo Mí, minas marítimas, comen
zaron á buscar riquezas en ellas los habitantes de 
fa Nueva-Galicia, Ouliaóan y Sinaloa, y efectiva
lliente, enriquecieron algunos en los dos silos ¡,a
sados; pero por el año de 1 736 empezaron á es
casear las perlas, de modo que á muchos les era 
desventajosa la pesca de ellas. En 1740 arroja
ron las olas una gran cantidad de madreperlas 
en la playá desde los 28° adelante: los indios ha
bitantes de aquella cósta, que entonces estabo.n 
recien convertidos al cristianismo, sabiendo cuán
to apreciaban los españoles las perlas,¡ llevaron 
~ucha., á, los soldados de la mú:ion de i:lan Iri~-
010, que a la sazon era fronteriza con lbs gBtit1-
les, áándol;,, en cambio de :µgunas c6~it:a• que 
estimaban mas porque les eran m;M útiles. Don 
Manuel de Ocio, uno de' aquellos soldados yyer-óo 
del capitan goberii~tlor de la California, esperan
do hacer una gran fortuna, pidió su retiro y mar
chó á la Nucva-Galicia, en donde empleó-todo su 
capital en comprar barcas, pagar buzos y pro
veerse de todo lo necesario para el buceo de 1a 
perla. Con el producto de laque sacó en 1742, 
hizo mayores preparativos para el afio signente, 
en el cual obtuvo 127 libras espallolas de perlas¡ 
p<:ro esta pesca, aunque abundante, no es compa-

rabie con la de 1744, g~e ascendió á 275 liliras. 
Aunque las perlas er~h de inferior calidad, éomo 
¡ie~cadas mas all4 de lqs 28º, entiquecierón pron
to á'Ocio por su "abundancia; pero de eil\ónces 
'féá se ha lelo · disminuyendo la pesca, en términos 
·delfallarse &~i absolutamgnte abandonada, y'los 
¡,9cos 'que se han deélicado á ella, apenas han po
dido sacar !'os cosfós, espebia1mente en estos iil
timosrallos,en que la eéónómía europea ha intfo
ducidoºéh "!Iéjico el liso-delos l'érlas falsas. 

El tje~o _déstiiilido11i'!f1:'' iiesea son los ti·'.:" 
meses de ¡uho, ·agosto y seiiem'bre. Luego qn~ 
el armador ilel buw, esto es, 'aq\íel'.lí cuyas ex
pensas se hace la pesca, tiene los baPctis 'aprésta
dos y provistos de todo lo necesario 'se dirige á 
la costa oriental de la Californi<11y tiige en ella 
un puerto cercano á los placer e,, ~s decir, á aque
llos lugares en Honde abunda la madrepér1a, con 
tal que baya en él agua potable. En los tres me
ses ~ue dura el buceo, van diariamente los hor
cos con los buzos del puerto á los placer~•- La 
pesca comienza dos horas antes y termina dos hO
ras después del mediodía, porque la posíeion per
pendicular del sol aclara mucho el fofido del mar 
y facilita el hallazgo de las ostras, y por éste mo
tivo no se pesca en las restantes h9!ai1 ·ae\ di"a, ni 
én la,s expresadas si el sol está tlublaao. La ¡,io
funélidaff á que descienden los buzos á bu:scar'las 
ostras, es de oého, doce, éliéz y seis, y bááta de 
veinte y veínticuatro piés, segun su deStréza. ~ Se 
sumergén llevando cada 1lno una red atada'ál cuér
po para poner en ella las ostras, y un baston bfén 
aguzado para defenderse de las mantas y para otros 
usos. Luego 9ue llenan la red ó no pueden con
tener mas el aliento, vuelven al barco ó á \/Miar 
a9uella ó á tomar alguna respiracion, pórqne es 
mucha la fatiga que sufren, tanto al su-rHérgits• 
como al salir. Términada la pesca dél ilia, for
nan al puerto, en donde se hace la cuenta y par
ticionc de las ostra.,. De los buzos, .Jgunos se "con
tratan por salario y otros no: los primeros D'O tie
nen de la pesca mas que el sueldo en lj_ue han 
convenido con el armador; los segundos tienen 1a 
mitad, de las ostras que pescan, y tanto unos co
mo otros son alimentados por el armador to'ilo el 
tiempo de la resca, y deben ser restituidos por él 
al mismo lugar de donde son llevados. 

La élistribucion iliaria de las ostfas se hace dél 
b:iodo siguiente: l;i el buzo_ eétá 'asalariado, del 
co'.njunto de las ostras se tomdn cuatro para el ar
mádor y una para el rey; pero si no lo está, toma el 
armador la primera y la tercera:1 ~l buzo 1a ségnn
aa y la enarta, y se aparta la qmnta pi!ra el rey; 
de este modo van contando y separando basta 
concluir el monton, pues el rey católico tiene el 
quinto de todas las ostras que se'pescan. La exac
cion de este impuesto ha estado eiléomendada 
por el virey de Méjico al eapitau gobernador de 
la California, el cual, no pniliendo hacerla perso
nalmente, delegaba otro que la bíciese efectiva 
en su nombre, y acabado el tiempo de la pesca, 
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n¡¡\lldaba á Gua9a)l'j~r•, capital, d,e la l'j¡ieva- hábile~ p3:ra bUSjlar su sustqHto, y de 1~ industri~ 
G:!lli9ill, t-0,j¡¡l,¡. eal\ti%4 d,e p.ei:1'11', p.l\l·tenecie11\e de los milios en aprovecqarse de la pesca de es
a! real erario, con los correspon\lientl)s, documen- tas_ aves, füé obs¡,,vado por mucho~ e~pai\Q~e& en 
t,¡J¡, Co.lllo,,wdo&lQs g_ob~rnador¡,s que han teni- la isla de San Roque, poco di~tant<i de J~ eo&ta 
cl@"e§!4>, co]1lWiOllr ha¡i¡,sid_o buenos cristiano,¡ y occidental de la Californ¡~. 
lu>n!hr•~myy hO!lJ~q_o,¡, se lia,n manejado en e118< , De 1'18 aves 'lue_ se solicitan para_la, mesa hay 
cq¡¡, swn11, fi¡lejj<!Jid, sin premio 'liguno y sÍI\ 111as, tortol"-'!, palomas s1lvestr¡,s y codormcces en abun
i¡¡l;l!:p, qg~_ e\ de si,rvir á. su, soberano. daiicia aden¡¡ís 4e otras muphas especies de aeuá-

ll,e.11puey de h/:chaJ~,ilivision se apren la,, ostr3.j tilq~. L?s misiqn~ros llevaron de la Nuqv.a-Es. 
~ s;c~rleJ¡, la, pem¡;,si Ja¡¡ tiílnen; pul','l, alg]l- p¡.ii;¡ gallmas, ga)lipayos y palomas don¡,ésticas. 
W 11!1. ti,eijeJI al,i,0Jq_t:¡¡n,ente nl'Jla, otras tienqn Entre la¡¡ aves de ca11to hay ruisellores, aun• 
1!1111, Y, s¡¡e\1>)!,¡}¡e,r algunas qu~ tienen dos ó mas. que pocos, cenzontlis, calandrias, gorriones, ti-
1¡¡¡¡ al1Wllloi¡~ oompran á los buzps 11111 que les, gnllqs, car<\enales y otros, los cuales con su d{\[
hw.Jmirujo, o, B1>las ca!Jlbiaµ Pl'I n;ercancía~, que ce y •~ll;ollioso cauto alivi;w algo la fatig~ ,l lo& 
®Jlc'1/lle,fu¡,_ll,v~ CQIDl\~lll.\illle coµ~o los q{\e que_ v1aJan por aquello~ aridos y m~)apeql\cp~ 
~~11d,en. l~. !JI! J)e~c~ . de11e,rtos. 

lí!111 -11ll'dr.:¡i_erllJ,s son p91· lo gener~l de cinco Ha¡ fu¡,apneJ\te varias aves apreciable,s p.or la 
pi¡]gl{llj,i ,dii.lo.ngitud, y de tres á. cuatro % an- bellez;¡, de sus plumas, y e1ür~ otras, á mas de 1~ 
chi¡1mks_q,,00J¡¡r por dE1D1era es u11 verde Bijcio, pq, exw:esado~ car<1enil,les, coj1bns 6 cbnpamirtos. 
rn, n¡_u¡r_¡p~ son hetJI!osa¡¡. Las. pe¡l¡i.¡. s¡, 
f<l!'IO~ll,•l!f'llí!\lllPS,pli¡¡g_es d¡;I bue;¡>A el¡,\ anin)al, 
"'l!lqqe 110 fajt~11 a,lgimas q_¡¡e se haThw•ad~e¡i~, 
áJ;i, supJlrfi.Jlie, in ter\\• de la co¡¡c)!a,. las cu¡¡)~s, 
f!Qll,l,lilDJl_¡l"!\ /OJJPs, y ",UJ¡Jll\E\.ftea,¡ g~a,pde¡; y be
]l¡¡¡¡, n9 tutn~n. es\ii¡¡ai,jQn, po, razon ¡le te11,r plA
na la p•rl~ qAA estaj,:¡, ei;i coqf~ct,9 co¡¡, la con~ha. 
1Am31t"III!•~ so¡¡ la§ q111¡, aQ<¡D\áp de ser 
grli®es, b)~nq¡¡¡¡ y, brillantes, llOI\ esfqfiQil!I ú ova
l~ y 89.oo\. t,9qq las que. tienen •• de p~,a-

§ XVI. 

CU A DR,ÚPEDOS. 

. !;a¡¡ esp.eci¡,s de los cua~rú pedos de la Califor
~a son, segun se sabe, veintiseis so.l~men~, 
~ s¡1ber: bucye~, ca,ballos, asnos, ovej~,. cabras, 
puercos, perros y gatos, todos t¡asporta<)¡¡s \Id¡,, 
Nueva-Es¡¡ai\a por la éliligeneia y á exyensas ,j¡, 
l~s.mision~~o~ jesuítas; leones, gatos monfo.9@,, 
~iervos, tayes! gamuz_a¡5, coy?tes, zorras, tejQJWS, 
lieb,es, qoneJos, nutr1a.1, bedwndo¡;, tuzas, ar~illas 

AJ'.ES- suizas, aréli)J¡¡,s p;iln¡jst,¡~, ra\ones po,tll,'l¡1cos¡y to, 
. . pos. A estas,. vl',inl;i,einco especies deb~ al\a-

~Q las aYe3 de la 0alifürni,a tenem)'.s poco_ que d1rse la de cierl-')¡ fiera semejante en el color á 
~1,r, pu.es a~ql!!' b¡¡,y muchaq espfC\"11, casi to- los leone.1 amedoa¡¡os, aunque menos corpulenta 
du,~¡¡,cm10.c1daij_ en Éwop.a, ya pi>t sqr comu- '1119 eUos, llama!UI impropiarr¡ente onza por los 
IWI,ª ambos contin;,11tes, Y;"' P?> h,,\),er ha\>l¡¡1o e~pn!loles d~ la Califorwa. 
~Wll•IIUl 4,, ell_as;l98 h~to,ia~ores de A1De- ' El g~lo monté&, que los indios cocbjn¡,(es lla-

1111_.. De las do rap1!)!!,_ hay bwtre¡¡, h1lCQI10if, man cki.ml,,, es mas gJ·a,¡d'l, vigoras¡, y fei:oz qu,e 
g;u,iia~e¡r, c.11erv.os y ~~~s. Lo~ eµ,er_vos son el do~ésti_eq, pero tien~ la coja ma,s corta. Su 
llllJli ,b1111.d.ant<1B._ yJll!j ag11.1l11Jl.al <;o¡¡.tr,mo, muy atrev.lilll,en\o es, tgl que llpga-á acometerá otros 
r'll'llij¡ y BQ)o se hall~~ e¡¡,lQ&montes ~e la pa¡'W Qua~rúp:edos mas gi·audes, y ª\ID á Io¡i, hom)¡¡e¡; 
IUllll.tal,- _Hfl-Y !4wlb1eJ1, lnU/l!l_q~ ~µJ.lilow,s, , :¡_veB q_ue ~<ll!I\ lj¡,seuidac\os p,or l¡¡s bo¡;queJl; pem L¡ 
4•11Jdes~o8"e~ .11Yll!tlfl',H~\or111, de '.'leJ.ico, especie de. e¡;¡as fieras ps wco ¡¡µmeroia. 
Y que ªlJlllJ.lle,p,_owunept;, 110. SQ)l de ra,p1l111, se No a.sí la del ckimbic4 ó leon cj~ Caljforpia 
aweo¡¡, mue\w_ ll, e,¡t¡¡ elW1e. ~orqu¡¡. no ~~¡evié¡¡dos~ los californios á m~t¡¡;¡; 

1 
J)~ las_ DAc!.ufn¡¡¡; W buh9s,l~h.uza.s, moPhJ:k a_ c:¡Jll'l, de, c1e~1<¡ ~emor super,1ticio~p que le te

CI!¡ caolillos y, o_tm¡¡ QuyQJI l!QJI/,bi;es y for¡~;i,¡. 1g; n¡ilJl ant,tlll de. c9nvert\¡se a\ cri¡¡tj~nism.q se fu&-
11.0lllillOJI. , . . . . ron multiplicando los inilividuos de esta' espe.cie 

De, lall aeu;,,\~¡ y~ d,e, la.s q~ v1ye9 ordin;¡¡,-1a- CWI. muphq perjuicio de- las misiones que des
men~e en el agua, ya d_e _ la,, qqe e~ ella bJll!C'l,I\ pué,,, M fundí\l'.on, pues hacían e,tragos eµ.los ga,, 
S1l ali¡1.®to, hay ~J!c}A(s¡¡n,a,¡ espJ!c.ies, ~eñ~l;>\l.a- nados y tal vez en lqs hombres, de lo cual se v¡.e,:. 
mente de 1~ .IUQl1l"'!- Las I\13,'l ':/'»Pe.id,¡., s~n; r.on algunos eje¡nplares tr~gicos OI\ los tjltimO{I 
~ d.11 var1!18 clases1 g¡¡µl\0s1_ p~c¡¡¡¡gs, g_:¡,:"~• al).~s qu¡¡. estuvieron ~llí los jesuít.,¡s. Estos, de~ 

1 glWDS •e:iJJii1 {11\ic¡¡,¡ ~ t1¡eJ"8- ~tílS, ul~i-. pues de haber hecho á sus neófitos deponer aquel :as ~~ llaman as1 porque al vola¡; for¡s~n COI\ temor, CQIU~. 4espués dire111oij, para alentar\os 
8 Pl»~-Y 1~ alN_ l~,Jig"r~ de: U1l3,S ~1ie~••: .. Lo lll'IS, '!aban en_p,rem,io un toro al que mataba un 

!lWJ e¡¡, el libi;g I ~- la H;i¡¡wrm d~ l'((p¡¡9p d,Jl~OS chimbic¡i, cuy:¡. prácti();> Obijervaro11 toc)o el tlem
aoeiw de la ~irllhl? PfQ_V-ldCJ\.C\a di! WH~l113, pp ~u• gob<\;J;1aron aq11ellas misione~. El cb,i1J;1-
IIOIUlll l!OCOrre1 1\, los in,4iy,i¡\uoi de SB \!/111!/CW ¡q,. b1ca es del tam,a,ño <l., ,¡u ml\$,µn cqfp¡¡lep\Q,, w,-


